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Celebrar la misericordia:  
la Liturgia de las Horas

Para celebrar la misericor-
dia del Señor no podían 
faltar aquellas oraciones que 
acompañan la vida cristiana 
de muchos fieles, así como 
los lugares significativos de 
la liturgia. También estos se 
convertirán en instrumen-
tos importantes para experi-
mentar y ayudar a vivir de la 
mejor manera la misericor-
dia de Dios.
En este Año Santo sería muy 
positivo promover la cele-
bración de la Liturgia de las 
Horas comunitaria, junto a 
todo el pueblo de Dios, so-
bre todo en las horas princi-
pales de Laudes y Vísperas.
Es hermoso que la oración 
cotidiana de la Iglesia se 
inicie con estas palabras: 
«Dios mío, ven en mi au-
xilio. Señor, date prisa en 
socorrerme» (Sal 70,2). La 
ayuda que invocamos re-
presenta ya el primer paso 
de la misericordia de Dios 
hacia nosotros. Él viene a 
salvamos de la condición de 
debilidad en la que vivimos. 
Y su ayuda consiste en hace-
mos entender su presencia 
y su cercanía. Día tras día, 
tocados por su compasión, 
podemos también noso-
tros llegar a ser compasivos 
con los que nos encontra-
mos en nuestro camino (cf. 

MV 14). «Los salmos, en 
modo particular, destacan 
esta grandeza del proceder 
divino: “Él perdona todas 
tus cul-
pas, y cura 
todas tus 
dolencias; 
rescata tu 
vida del 
sepulcro, 
te corona 
de gracia 
y de mise-
r i co rd ia” 
(103,3-4). De una manera 
aún más explícita, otro Sal-
mo testimonia los signos 
concretos de su misericor-
dia: “El Señor libera a los 
cautivos, abre los ojos de los 
ciegos y levanta al caído; el 
Señor protege a los extranje-
ros y sustenta al huérfano y a 
la viuda; el Señor ama a los 
justos y entorpece el camino 
de los malvados” (146,7-9). 
Por último, he aquí otras ex-
presiones del salmista: “El 
Señor sana los corazones 
afligidos y les venda sus he-
ridas. [ ... ] El Señor sostiene 
a los humildes y humilla a 
los malvados hasta el polvo” 
(147,3.6)» (MV 6). Los 
salmos, además, comunican 
de manera ejemplar los sen-
timientos y las disposicio-
nes del corazón del orante: 
agradecimiento, actitud pe-

nitencial, de súplica de mi-
sericordia, de alabanza, de 
glorificación.
Cuando la liturgia lo con-

siente, en particular en las 
celebraciones con el pueblo 
de Dios, se debe tener cui-
dado de elegir aquellos sal-
mos que mejor subrayan el 
aspecto de la reconciliación 
y de la misericordia. Algu-
nos son indicados por el 
papa Francisco en la bula de 
convocación del Jubileo: Sal 
25, 50, 103, 136, 146-147. 
Otros son sugeridos por el 
Subsidio Los salmos de la 
Misericordia, publicado por 
el Pontificio Consejo para la 
Promoción de la Nueva Evan-
gelización, acompañados, 
cada uno, de una reflexión 
bíblica que brota del Salmo 
mismo, útil para eventuales 
momentos de catequesis y 
para hacer apreciar la belleza 
y riqueza de estos poemas 
de alabanza al pueblo de 
Dios que los canta.

MD 2016  09 Hojas amarillas.indd   4 07/04/16   8:23:23



MD 2016 / 09	 49

Seria deseable que los sal-
mos fuesen cantados. De 
este modo, también a través 
de la música, se trasparenta 
la melodía de la misericor-
dia del Padre en la armonía 
del amor trinitario. Esto vale 
sobre todo para el Cántico 
de la Virgen, el magníficat, 

que representa el himno a 
la misericordia del Omni-
potente: «[...] ha puesto 
los ojos en la humildad de 
su esclava [...] su misericor-
dia alcanza de generación 
en generación a los que le 
temen [...] acogió a Israel, 
su siervo, acordándose de la 

misericordia» (Lc 1,46-55).
(Del subsidio Celebrar la Mise-
ricordia del Pontificio Con-
sejo para la Promoción de 
la Nueva Evangelización. 
Capítulo III “Orar juntos”, 
núm.1).

Cristo viviente nos habla
“Cristo mismo habla cuando en la Iglesia se leen las Sagradas Escrituras” 

(Concilio Vaticano II)

Judaísmo, cristianismo e islam nos son 
presentados a menudo como religiones 
que comparten un rasgo común: son 
las “religiones del libro”. Tienen unas 
escrituras sagradas como referencia: 
sea la Biblia hebrea para los judíos, el 
conjunto de escritos de la Antigua y de 
la Nueva Alianza para los cristianos, o 
el Corán para los musulmanes. Pero 
esta mirada puede quedar demasiado 
centrada en el judaísmo de raíz rabí-
nica que escruta el sentido del texto 
sagrado, incluso en su misma materia-
lidad, o en el cristianismo de ambientes 
fundamentalistas, que hace una lectura 
literalista de la Biblia, o en el islam, que 
contempla el texto coránico como un 
dictado divino. Con esta perspectiva se 
hacen evidentes las dificultades para 
una actualización del sentido de los 
textos sagrados, para el diálogo entre el 
texto sacro y nosotros, como receptores 
más allá del tiempo.

Por ello conviene subrayar otras pers-
pectivas en relación con los textos 

sagrados. ¿Y cuál es la perspectiva 
diferente en lo que se refiere a la fe 
cristiana? Ver el cristianismo no como 
una religión del libro, sino como la reli-
gión de la Palabra de Dios. La revela-
ción de Dios antes que letra es Palabra, 
y esta Palabra es sobre todo aconteci-
miento salvador. Palabra y acción.

En la narración sobre la Creación, en el 
libro del Génesis, Dios habla y la reali-
dad existe. No es una palabra vacía e 
irrelevante, sino que actúa y da sen-
tido a las cosas creadas. También, en 
el nacimiento de Israel como pueblo 
de Dios, Moisés recibe las palabras de 
la Ley de Dios, a la vez que aconte-
cen los hechos libertadores del Éxodo. 
Igualmente en las narraciones evan-
gélicas sobre las curaciones que hace 
Jesús, con una simple palabra libera al 
hombre tullido por la enfermedad, por 
la presencia del mal o por la margina-
ción: “Quiero. ¡Queda limpio!” (Mc 
1,41). Pero sobre todo Jesús mismo 
es la Palabra, tal como nos presenta 
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